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DEL MOMEN:TO 
Cuando tuve noticias de que en San Javier se 

proyectaba publicar un periódico, pensé que re­
sultaría uno de tantos semanarios pueblerinos que 
andan por esos mundos de Dios y que son como 
pecadillos literarios de juventud, si~ originalida­
des, sin interés, sin fin práctico. 

La marcha seguida desde su aparición, y el 
buen gusto que se viene observando en sus re­
dactores y colaboradores, iban cambiando· este 
1mc10 mío, modificado hoy de una manera ro­
tunda al leer el artículo publicado en el número 
anterior con el título de MI CONTESTACIÓN. 

Yo tengo en gran estima a MAR MENOR, porque 
él representa un adelanto para el pueblo é¡ue, sin 
serlo de hecho, considero tan mío, y como canse- i 
cuenda natural tiene que alegrarme que hombres 1 

cultos y de iniciativas tengan a bien, aunq!le sea I 
de tarde en vez, dedicarle un rato de sus activi-
dades. ' · 

No sé, no puedo figurarme quien puede ser el 1 

autor del citado artículo, pero si puedo afirmar 
que, a través del mismo, puede apreciarse una 
cultura superior y un sentido tan real de la vida 
que hacen tener la segtiridad de que sus produc- 1 

ciones han de servir de beneficio para el pueblo 
y de agradable enseñanza para los lectores. 

Es altamente simpático y mer.itorio que las co­
lumnas de un periódico se engalanen c;on las jo­
yas de la fantasía moza en agradable maridaje 
con la gracia fina, sana y riente; pero, junto a 
ésto, no debe faltar la nota seria y provechosa de 
algún hombre de buena voluntad y condiciones 
especiales, que si "la nieve 'de los años blanque- 1 
ando su cabeza lo ha puesto al margen de las 
corrientes bullidoras", será una garantía más de ' 
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que $U inestimable concurso ha de estar avaladu, 
además de doctrinalmente, por la experiencia que 
lleva consigo la infinita procesión de los días, que 
hace que la vida en tal altura sea como una es­
tación de filosoña, en la que, al sazonarse el fruto 
de lo vivido, se termina de conocer el secreto de 
Ja sonrisa proclamada por Ruskin. 

Juan de los Altos. 

A los pescadores del "Mar Menor" 

Los pescadores aportan con su esfuer.zo a fa economía na­
cional un ingreso cuantiosfsimo; ellos con sus productos han 
creado la industria conservera que en las costas del Cantá­
brico y en las del Atlántico por Huelva y Cádiz alcanza su 
máxim.o explendor, industria que por la bondad de sus pro­
ductos y su perfección técnica, adquiere en los mercados 
extranjeros prestigio tal, que podemos afirmar sin pedantería 
que es ella, uno de los exponentes más valiosos del avance 
industrial Español. Esta semblanza del estado de prosper 
rielad de nuestra industria conservera la expongo para que 
los lectores pescadores del "Mar Menor" vean que sus com­
pañeros en otras costas españolas disfrutan de un estado 
económico envidiable, puesto que sus productos gozan de 
una ley de demanda, que vosotro" por desidia y apatía 
del elemento capitalista de nuestra región desconoceis, bien 
es verdad, que ésto no es u:1a razón esencial, pues a falta de 
esa iniciativa privada industrial, podrías suplirla por un am­
plio espíritu cooperativo, que aunando vuestras pequeñas 
economías formar un fondo social capaz de emprender y fo­
mentar esta industría¡ materia prima abundante la poseis, 
nuestro mar no solamente es pródigo en belleza, sino tam­
bien sabeis atesora riqueza, pero es triste la dé y no obten­
gais de ella el maximun rendimiento; no más pescado putre­
facto, no más pescado mandado a mercados repletos de ar­
ticulo y que como consecuencia lógica de esfa superabun­
dancia se vende a precios irrisorios, es necesario, pescadores, 
regular y metodizar la colocación de vuestros productos y 
nada más apropiado que la creación de la industria conser­
vera; excelente sardina ta poseeis como Huelva, S'i alguno a­
firma que no apravecha para embotarla, decirle que os en­
gaña, pues esos que hacen afirmaciones a priori, a título gra­
tuito, probablemente son elementos parasitarios que de 
vuestro trabajo viven y tal vez esta innovación que a la 
colocación de vuestros productos deis repercuta en ellos, a-


